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IERRA  
El Itinerario llamado “Experiencia-tierra” desea ser un proyecto de renovación concepcionista, y pretende ayudar a las personas a entrar en su propia vida a fondo, descubrir situaciones de ambigüedad, desbloquear rutinas y ofrecer cauces para una renovación personal y comunitaria.

El objetivo es ayudar a la religiosa concepcionista a revivir las experiencias fundamentales de su vocación y misión. Es una oportunidad para tomar la propia vida (tierra) en sus manos, después de varios años de camino, e iluminarla desde distintos ángulos: humano-social, teológico-espiritual y carismático, siempre apoyadas en la Palabra de Dios.

¿Por qué se llama así?
El nombre está tomado a partir de los escritos de M. Carmen, donde recoge expresiones ligadas a la tierra (huerto, jardín, flores...), identificando en ella su propia experiencia y la de la Congregación, (Cf. Carta del 30 de Mayo de 1909).
Como en todo símbolo, también en este caso de la “tierra” cada una de las etapas y elementos simbólicos corresponde a realidades diferentes. Así esta experiencia puede contener diversos momentos,  que van marcando el proceso de madurez y crecimiento humano y espiritual.
  La tierra contiene la experiencia de Dios en la persona. Muestra el itinerario que va desde la búsqueda a la posesión de la propia tierra, de la propia identidad. El agricultor es Dios-Trinidad y la propia persona colabora con Él. La cerca expresa el signo de pertenencia a Dios: la consagración bautismal y religiosa; el portillo (falsa puerta) es la zona de especial atención para la persona; la tierra abandonada, elegida, cultivada, bendecida, son situaciones de la persona, identificables también con el campo, huerto y jardín.
Toda persona está llamada a conocer cómo es su propia tierra y descubrirla como don que sólo encuentra sentido en la ofrenda. Es importante tomar conciencia de que nuestra tierra somos cada una de nosotras mismas en todas nuestras dimensiones (física, psicológica, afectiva, espiritual...), así como también nuestro entorno (familia, amigos, sociedad, acontecimientos) y la propia historia  personal.
Se intenta revivir las etapas de la vida en clave de Historia de Salvación, de haber experimentado la elección de Dios Padre de forma gratuita, de saber que es Él quien la va trabajando con nuestra colaboración, hasta llegar a heredar la bendición. Todo ello es don y tarea.
El proceso de esta experiencia es el siguiente:
(Tierra ABANDONADA)


1. Tierra ELEGIDA

2. Tierra CULTIVADA

3. Tierra BENDECIDA
Pasar de una etapa a otra supone haber vivido una honda experiencia de encuentro con nosotras mismas y con Dios, sabiendo que ésta no es un momento puntual, sino un proceso. 

Todo el itinerario formativo es un camino de iniciación en el seguimiento de Cristo. Un itinerario que lleva a la progresiva asimilación de sus sentimientos hacia el Padre y hacia los hermanos. 
Cristo es contemplado desde el carisma en el Evangelio como el Redentor, Esposo y Maestro, cuya relación personal nos lleva al Padre, en el Espíritu. 
El carisma tiene en su origen  una triple orientación:

· Hacia el Padre Misericordioso y Providente a cuya voluntad nos abandonamos y con-formamos con la confianza de un niño en brazos de su madre.

· Hacia el Hijo Redentor, Esposo y Maestro, nuestro Bien, que centra los pensamientos, los afectos y la voluntad en la intimidad esponsal y que se hace nuestra compañía.
· Hacia el Espíritu Santo santificador, guía e impulso de vida apostólica que nos ayuda a vivir interior y exteriormente como Jesucristo (cf. VC 36).
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TIERRA              LEGIDA:
1. Dejarse amar por Dios – ABBA :

(La llamada vocacional o vivir desde el Ideal)
Cuenta la leyenda que el emperador Alejando Magno tenía un caballo, Bucéfalo, que sólo él podía montar. Nadie más era capaz de hacerlo. El animal se encabritaba y daba en el suelo con todos sus jinetes. Sólo Alejandro supo observarlo con atención y descubrir el secreto del caballo: al montarlo, lo puso de cara al sol y lo espoleó decididamente. Luego controló los movimientos del caballo sin dejarlo apartar ni un ápice de la dirección del sol hasta que el animal, cansado, se dejó dominar completamente. ¿Cuál era el secreto que sólo Alejandro había descubierto? Que el animal se asustaba de su propia sombra. Bastaba con no dejar que la viese, enfilando sus ojos hacia el sol, para que el caballo se librase de sus miedos.


Corremos el riesgo de ser como Bucéfalo: encerradas en nosotras mismas, sin ideales que valgan la pena, buscando seguridades. Encadenadas a nuestros propios miedos y complejos, somos incapaces de arriesgarnos. Para aceptar la vocación personal es necesario mirar hacia el sol, hacia el ideal, y, a pesar de los riesgos, ponerse en camino.
Toda historia vocacional es un milagro. Los elementos incontrolables son mayores que los controlables. No sabemos cómo ni dónde empieza una vocación, pero sabemos que “el que empezó en nosotras esta obra buena la llevará a feliz término”. Sólo queda una alternativa: fidelidad o traición… (Hay muchas formas de traición).
La tierra que toma conciencia de sí misma, de su realidad, puede pasar de ser tierra abandonada a ser tierra elegida, (tierra cercada). Es la experiencia de elección y por tanto de pertenencia, de saberse amada y elegida por Alguien gratuita e incondicionalmente. Se trata de revivir la experiencia de la vocación o el paso de ser “tierra abandonada” (porque ha dejado el cultivo, o por distintos motivos) a pertenecer a Alguien.
Sabemos que la tierra está siempre amenazada por la experiencia de abandono, de ser “tierra de nadie”; se nos pide superar actitudes de desconfianza, autosuficiencia, mediocridad y rutina que pueden debilitar el dinamismo vocacional.
La palabra fundamental es el ECCE de Cristo, el FIAT de María y de M. Carmen. Hay que revivir en la propia vida las disposiciones de Cristo, de María y de M. Carmen y entrar en esta etapa “con gran ánimo y liberalidad”. 
La vida de M. Carmen está marcada por la búsqueda, por salir de su tierra hacia la Tierra que Dios le iba mostrando. La actitud de confianza se va fraguando en ella. Es la misma experiencia que hizo que Abraham saliera confiando en la promesa, en la bendición, dispuesta al sacrificio del hijo único, abandonada en el Dios que provee amorosamente. 
En este tiempo y esta edad en que estamos, podemos tener la tentación del desencanto. Por eso, el Curso puede ser una ocasión importante para revivir la Opción Fundamental y que no haya confusión entre la totalidad de la entrega y la totalidad del resultado…
Es muy importante animarnos personal y comunitariamente, para lanzarnos de nuevo a la entrega con “otras motivaciones”, en la opción. Esta es la época de la búsqueda de lo esencial, de “volver al amor primero” (Cf. Ap. 2, 5). Entender y vivir esto es una conquista.
La Vida Consagrada es Don y Opción a un tiempo. Puede ser opción porque previamente y simultáneamente es Don-Vocación. La opción es el fruto de una experiencia de Gracia. Esta es la clave de esta etapa: Volver a revivir la experiencia de Amor y volver a Optar.

No hay que tener miedo al misterio que se cruza de nuevo en nuestra vida y nos dice: “No temas; te he llamado por tu nombre; tú eres mía” (Is. 43, 1). Es la experiencia humana más estremecedora. Sólo cuando esta experiencia nos ha recorrido por dentro podemos hacer una opción. ¿Quién puede optar por Dios si previamente no ha sido seducida, cercada, por su amor? La opción adquiere carácter seductivo. Para Jesús el rostro-Misterio de Dios se llama ¡Abba! ¡Término centinela!
Alguien tiene que decir hoy al mundo que Dios tiene un nombre y que en Él se descubren las dimensiones de paternidad-filiación-fraternidad. Sólo esto, el descubrir el tesoro, es la clave del seguimiento a Jesús.
Cada persona tiene una misión particular en el mundo, está “para algo”, en definitiva “para alguien”. Para acatar esta vocación tengo que cultivar unos valores fundamentales que me ayuden a hacer una elección acertada. Para descubrirlas y aceptarlas se requiere mucha atención e ilusión. También hay que tener en cuenta que nunca se ve del todo claro y en ocasiones hay que dar un verdadero salto en el vacío…

Lo importante es no olvidar que somos personas que organizan la vida a partir de un ENCUENTRO con el Señor.

¿Qué pedagogía está implícita en esta experiencia?
Los dos caminos que nos conducen a revivir la experiencia vocacional de fondo son el Silencio como umbral de la Palabra. Para que haya profundidad en nuestra vida son imprescindible estos dos componentes: La Palabra como alma del silencio o éste como umbral de la Palabra.

Este es un tiempo privilegiado por lo que comparta de tiempos de silencio y de encuentro. ¡El Señor nos espera! ¡Ánimo!
2. PALABRA  QUE  ACOMPAÑA  LA  EXPERIENCIA:
Gen. 1 “Toda la tierra era un caos inmenso…”
Salmo 138 “Tú me sondeas y me conoces…”

Ez. 16, 1-14: Historia simbólica
Is. 5, 1-5: Canto a mi viña

Is. 27, 2ss: La viña de Yahvé
Fil. 3, 7: “Lo que era para mí ganancia….”
Os. 2,16: “La llevaré al desierto y hablaré al corazón”
¿Cuáles son los textos de la Palabra que han marcado tu experiencia vocacional, de ser “cercada” por el amor de Dios?

¿Qué experiencia han dejado en ti?
O ¿qué actitud/es han quedado grabada/s en tu corazón?

Toma hoy contacto con tu tierra: 
¿Qué Palabra necesitas para revivir esta experiencia?
3. UNA MIRADA A NUESTRAS CONSTITUCIONES:
La Congregación nace de la experiencia que Carmen Sallés tuvo del amor providente y misericordioso de Dios Padre, que la impulsó a corresponder a este amor recibido y descubierto como historia de salvación y a hacer de la fidelidad a la voluntad de Dios principio unificador de su existencia.

Su vida fue una entrega total  a Cristo Esposo y Redentor. Al contemplar a María Inmaculada como  la Mujer en la que se realiza en plenitud el Proyecto de Salvación, guiada por el Espíritu y dócil a sus inspiraciones, dio una respuesta creativa a las necesidades de su tiempo fundando, el 7 de Diciembre de 1892 en Burgos, la Congregación que tiene por “fin, además de nuestra propia santificación…” (EEC 1).

CC16. “...las Concepcionistas sintiéndonos seducidas por su amor, (de Cristo)
CC 20. El Señor es nuestra riqueza desde la que enriquecemos a los  hermanos…

CC 47. En  María Inmaculada se encuentran el misterio de Dios y el misterio del hombre; en Ella se realiza la plenitud de la relación con Dios Trinidad. Como Concepcionistas queremos vivir esta relación  con Dios, Uno y Trino; con el Padre misericordioso y providente, cuya voluntad buscamos con confianza y actitud filial; con Cristo Redentor, Maestro y Buen Pastor que nos salva y plenifica; y con el  Espíritu Santo que nos configura con Jesucristo.  (Cf. XIII Cap. Gral.)
4. Un cuento: El perro y el conejo
Es la historia de un monje joven del desierto que se dirigió a un hermano anciano de mucha experiencia y le preguntó angustiado: ¿Cómo es que ahora muchos abandonan la comunidad?” A lo que el monje anciano le replicó: “Mira, se puede comparar la vida cristiana, y la vida religiosa con un perro y un conejo. En cuanto el perro ve al conejo, empieza a seguirlo, ladrando continuamente. Estos ladridos atraerán a muchos perros que a su vez empezarán a ladrar y a correr en la misma dirección. Pero, en un momento determinado, los perros que realmente no habían visto al conejo se sentirán cansados y abandonarán la marcha. Uno a uno se irán retirando. Sólo aquel que realmente vio al conejo seguirá la pista”. 
La historia termina con estas palabras del monje anciano”: “Solamente quien ha tenido la experiencia de Cristo crucificado  perseverará hasta el final”.
5. ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR
Me has seducido, Señor,

y me dejé seducir

desde que aprendí tu nombre

balbuceando en familia.

Me has seducido, Señor,

y me dejé seducir
en cada nueva llamada

que al alto mar me traía.

Me has seducido, Señor,

y me dejé seducir

en cada rostro de pobre

que me gritaba tu Rostro.

Me has seducido, Señor,

y me dejé seducir,

en el desigual combate

Me has dominado, Señor,

Y es bien tuya la victoria.

me has seducido, Señor,

en un desigual comercio

y la victoria es bien nuestra. 

P. Casaldáliga

PARA COMPARTIR
Con tres heridas vengo
“Llegó con tres heridas:

la del amor, la de la muerte

la de la vida.

Con tres heridas viene:

La de la vida, la del amor,

La de la muerte.

Con tres heridas yo:

La de la vida, la de la muerte,

La del amor”

Estos versos del poeta Miguel Hernández recogen quizá la razón de toda vida humana. Nos dicen las tres heridas con las que todos llegamos a la vida y que tenemos que trabajar.

 Son tres heridas antropológicas que no tienen curación porque están pegadas a nuestro ser y constituyen nuestro misterio. Y el misterio sólo es posible adentrarnos en él para vivirlo, interpretarlo... pero nunca solucionarlo ni curarlo. 

Si alguien no experimenta en sí estas tres heridas es que está muerto.

· Vida, amor y muerte. 
La primera herida es la vida: 

¿Qué sentido tiene mi vida? ¿De dónde vengo y a dónde voy? 

¿Qué sentido tiene este intermedio que llamo “mi vida”? 

La segunda herida es la del amor: 

¿En qué consiste amar? ¿En acumular, en tener, en recibir, en ser centro... o en dar y darse, en salir de una misma, en des-centrarse? La naturaleza crece por apropiación, la persona contrariamente crece por donación. ¿Cómo he ido creciendo en amor?
Una tercera herida es la muerte: 

¿Es palabra definitiva para mí? ¿Qué significado tiene para mí la muerte? ¿Cómo la voy viviendo en la vida?
· Podríamos compartir la Palabra que ha marcado la historia vocacional de cada una.
· Qué rasgos de Dios Padre nos atraen más a cada una y por qué. Y cómo le vivimos presente en nuestras tres heridas: la de la vida, la del amor, la de la muerte.

· ¿Qué experiencia tengo de ser ELEGIDA? (A nivel humano y a nivel de fe, de vocación…)

· Qué situaciones, lugares, grupos, personas... en nuestra misión nos provocan resistencia o seducción... (atrevernos a confesar qué lugares nos seducen más de la cuenta...TV, Internet, el sillón, el “buen vivir”, “el trabajo”…, que nos incapacita para atender una enferma, lavar los platos, suplir una ausencia, limpiar un baño común...).
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Tierra                             ULTIVADA: 
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1. Seguir a Cristo …: En proceso
En la mentalidad actual, vivir significa cambiar. También en el amor. Cambiar y adaptarse es cuestión de supervivencia. El amor también tiene hoy fecha de caducidad… (Cf. Crisis vocacionales). En la vida podemos ir creciendo en egocentrismo o en oblatividad y las heridas del egocentrismo las palpamos en muchos rasgos… ¿Cómo hacer un planteamiento no egocéntrico de la vocación? 
Se nos está pidiendo la fidelidad creativa, y la recreación continua se hace sobre la base de una promesa estable. Tras unos años de Vida Religiosa han surgido en nosotras no pocos conflictos… (Toma contacto con ellos). La estrategia está en sacar provecho  de lo que ha pasado, no de lo que se había programado. 
Es bueno que contemplemos aquí la experiencia de M. Carmen en su proceso de discernimiento vocacional.

En forma lapidaria e impactante decía Evely: “Existen dos religiones: una falsa, la que se funda en lo que nosotros hacemos por Dios; y otra verdadera, la que se funda en lo que Dios hace y ha hecho por nosotros”. Se trata de dos enfoques distintos, aunque deben ser complementarios, de la espiritualidad cristiana y de la vida misma. Uno es el moral y otro es el religioso. El enfoque religioso ve las relaciones entre Dios y el ser humano “desde Dios”. Dios es el protagonista y la persona es interlocutor activo a quien Dios ha llamado al diálogo y la ha dotado de cualidades para que continúe su misión en el mundo. Mientras que el enfoque moral se centra en lo que tenemos que hacer con nuestras solas fuerzas…
Hay por tanto dos lecturas posibles de la realidad: una de tipo religioso y otra de tipo moral. Todo puede ser leído de una o de otra manera: el mundo, la vida, las personas, los acontecimientos, la Vida Religiosa, la Congregación, la Biblia,…
En el enfoque religioso es el amor que Dios me tiene el que me santifica, y todo es Don, Regalo, Gracia. Mientras que en el enfoque moral es mi amor a Dios el que me santifica.

Sólo desde la conciencia de pertenecer a Alguien se puede pasar al trabajo de identificación con Él, y por tanto al cultivo de la interioridad. Vivir siendo “Tierra cultivada” supone trabajo intenso sobre la propia vida y la persona: sobre los sentimientos, deseos, motivaciones..., tratando de buscar la verdad de la propia vida, y dejándose ayudar también por otras personas (importancia de las mediaciones) en el proceso de maduración vocacional, hasta llegar a asumir los mismos sentimientos de Cristo.

En la vida se dan tiempos de crisis en los que hay que trabajar con fortaleza y constancia; pero la vida diaria es el mejor medio de Formación Permanente, y el campo es la propia vida, que hay que tomar entre las manos y hacer un trabajo de “quitar hierbas, arrancar raíces, separar las piedras, allanar el terreno, retirar lo que estorba y poder realizar la siembra”. (Es bueno tratar de identificar estos elementos en la propia tierra). Un medio indispensable para ello es vivir en discernimiento. ¿Cómo lo practico diariamente?
¡La vida es conflicto y hay que aprender a convivir con el conflicto! Plantearse la vida como un proceso de superación requiere constancia, fortaleza, lucha…aunque sin caer en el voluntarismo, sabiendo que “sin la Gracia de Dios nada podemos hacer”. Es necesario no perder nunca en el horizonte la Meta hacia la que se camina y saber convertir la dificultad en oportunidad. 
Vivir en fidelidad dinámica nos llevará a cultivar y embellecer nuestra tierra, hasta con-formarnos con Cristo que vive en ella. “Poseer” nuestra tierra es hacer que “nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo estén puestos en Cristo”, según nos dice M. Carmen, por eso “tenemos que tener siempre delante de los ojos su ejemplo…”
Para el amor no hay edad. Para cultivar el amor es preciso vivir en formación permanente. Formación que abarca toda la persona y es tarea de toda la vida. Esto nos mantiene en juventud permanente.
El trabajo en la propia vida requiere abarcar las distintas áreas de formación:

Dimensión humana: Es fundamental conocer nuestras debilidades, limitaciones, posibilidades, fortalezas, inconsistencias, etc. hasta llegar a conseguir la libertad interior para la disponibilidad y la entrega.
Un objetivo de la formación permanente es que nos llegue a humanizar, a hacernos personas libres y maduras afectivamente, capaces de comunicarnos con otros con empatía, transparencia, disponibilidad,… para así “mejor amar y servir”.

Para ello, no pocas veces habremos de recorrer la propia historia personal, descubrir y curar las heridas que llevamos, ver y asumir los fracasos, aceptar lo que la vida me ha ido trayendo…, hasta reconocer mi historia como Historia de Salvación.
Dimensión espiritual: La persona crece cada día cuando es provocada por la Palabra de Dios y las situaciones de la vida misma dejándose guiar en ella por el Espíritu Santo. 

La vida en el Espíritu, la vida de oración es vida, y por eso es lucha, misterio y martirio…Hemos de ir creciendo en docilidad al Espíritu para que nuestro servicio, en nombre de la Iglesia, sea capaz de responder al momento histórico en que vivimos.

Dimensión carismática-apostólica: se nos pide creatividad apostólica y por tanto nuestro carisma ha de ser actualizado como expresión de amor. Tenemos que crecer en sensibilidad apostólica y detectar como María dónde “falta el vino”.

Dimensión profesional: necesitamos actualización constante no sólo intelectual, sino experiencial, abriéndonos a nuevos campos de la ciencia, la tecnología, etc. 
Un objetivo de la vida que se va trabajando así es unificarla; que no se den dicotomías en nosotras, sino que se va integrando en torno al Centro Unificador de nuestra existencia: Cristo y su Reino. Esto es ser “contemplativas en la acción”.
Pero todo este trabajo no es sólo hecho de forma individual, sino que debe ser una experiencia de comunión, ya que caminamos en comunidad, y este es el mejor ámbito formativo.  En este sentido es muy importante la experiencia del acompañamiento en todas las etapas, y a lo largo de la vida para no perder la juventud del espíritu. 
2. PALABRA QUE ACOMPAÑA LA EXPERIENCIA:
Det. 7, 7-11: Recuerda la elección y el favor de Dios
Is. 61, 1-11: Misión del profeta
Jn. 15: La vid verdadera
Mt. 13, 44: Parábolas del tesoro y la perla
Lc. 24: Camino de Emaús
¿Cuáles son los textos de la Palabra que han marcado tu itinerario vocacional en estos años de vida religiosa?

¿Qué experiencia han dejado en ti?

 O ¿qué actitudes han dejado grabadas en tu corazón?

Toma hoy contacto con tu tierra: 

¿Qué Palabra necesitas para revivir esta experiencia?
3. UNA MIRADA A NUESTRAS CONSTITUCIONES:
CC 17. La castidad  es un don que el Padre nos da,  nos libera y capacita para amar a Jesús con amor esponsal y nos hace solidarias con todos los seres humanos, en especial con los que  más sufren.


Trabajamos por potenciar la unidad interior de nuestro ser  de mujeres consagradas y aportamos a la Iglesia la riqueza de nuestra feminidad, viviendo los valores de la virginidad y de la maternidad.

CC. 18. La fidelidad a este don exige contemplación de la persona de Cristo, intensa  comunión y amistad con El; profundización y vivencia del Misterio de María Inmaculada. 

Para vivirlo necesitamos: serena y asidua vigilancia sobre nosotras mismas; práctica de la ascesis y  cultivo de las relaciones fraternas en comunidad, así como  un proceso de: autoconocimiento y autoaceptación, integración de la corporalidad, sexualidad y afectividad,  y asumir la soledad.

CC. 52. El camino ascético de la Concepcionista surge de la contemplación del Misterio de María Inmaculada en la que se da la redención anticipada. A su luz nos sentimos llamadas a superar el mal y el pecado y a buscar la plenitud de la Gracia. Esto nos pide su continuo dinamismo de penitencia.
CC. 53. El camino de la santidad pasa por la Cruz. Nuestro progreso espiritual implica mortificación. Queremos vivir los aspectos ascéticos del carisma como son: constante vigilancia sobre nosotras mismas, humildad, fidelidad a los compromisos contraídos, responsabilidad en los trabajos, sobriedad en el modo de vivir, asumir la fragilidad de la naturaleza humana y aceptación de la enfermedad, dolor y pérdidas que la vida nos trae. Este itinerario espiritual nos conduce gradualmente a la paz y al gozo de la Bienaventuranzas. 
CC. 93 La Formación Permanente es un proceso global de renovación de todos los aspectos de la persona y dura toda la vida. Favorece el  crecimiento en oración, discernimiento, reflexión y experiencia que, vividos desde la consagración,  nos lleva a dar una respuesta fiel y creativa a Dios y a los retos de nuestro tiempo.  Cf. Asamblea Brasil 1996

CC. 96. El punto central de la Formación Permanente es favorecer el seguimiento e identificación con Jesucristo. Es un proceso de maduración que nos lleva al equilibrio interior, a una adecuada intercomunicación, a través de la profundización y actualización de las dimensiones: humano, espiritual, carismática y profesional. El programa de la formación Permanente debe armonizar estos aspectos. Cf. VC 71
CC. 94. Somos conscientes de que la Formación Permanente es una exigencia intrínseca de la consagración religiosa, esta debe estar en continuidad con la Formación Inicial, creando en nosotras la necesidad y disponibilidad para formarnos  en todos los ciclos de la vida humana.

Valoramos el acompañamiento humano-espiritual como mediación importante en nuestro itinerario hacia la santidad. Cf. VC 69,70

CC. 97. Vivir la vida diaria como experiencia es el primer agente formativo y su ámbito es la comunidad y la misión.

4. Un cuento:  Yo sigo a mi señor
Un poderoso sultán viajaba por el desierto seguido de una larga caravana de camellos que trasportaba una pesada carga en oro y objetos preciosos. A mitad del camino, extenuado por el calor asfixiante de los arenales, un camello cayó muerto. El gran cofre que transportaba sobre sus espaldas crujió y se deshizo, dejando esparcidos sobre la arena gran cantidad de joyas y brillantes. El príncipe, no teniendo con qué recoger todo aquello, hizo un gesto de benevolencia invitando a sus pajes y criados a llevarse lo que pudieran cargar sobre sí. Mientras se abalanzaban con avidez sobre el rico botín, el príncipe siguió su camino por el desierto. De pronto, escuchó los pasos de alguien que caminaba tras de él. Se volvió y vio que uno de sus pajes, que le seguía jadeante y sudoroso. “Y tú – le preguntó- , ¿no te quedas a recoger nada?...” 
A lo que el joven respondió con sencillez: “Yo sigo a mi señor”. 

5. Sembrad
Sin saber quien recoge, sembrad
serenos, sin prisas,

las buenas palabras, acciones, sonrisas…

Sin saber quien recoge, dejad

que se lleven la siembra las brisas…

Con un gesto que ahuyente el temor,

abarcad la tierra;

en ella se encierra

la gran esperanza para el sembrador.

¡Abarcad la tierra!

No os importe no ver germinar

el don de la alegría;

sin melancolía

dejad al capricho del viento volar

la siembra de un día.

Las espigas dobles romperán después…

Yo abriré la mano para echar mi grano como una armoniosa promesa 

de mies en el surco humano.

Brindará la tierra su fruto; en agraz

otros segadores cortarán las flores…

Pero habré cumplido mi deber de paz, mi misión de amores.

Cristina de Arteaga
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·  Compartir la Palabra que ha acompañado mi itinerario de vida en estos años de Vida Religiosa.
·  Qué rasgos de Jesús, el Señor me atraen más y por qué.
·  Buscar juntas algunos indicadores que permiten vislumbrar que nuestra vida comienza a estar unificada, con esa naturalidad que revela la presencia de la Gracia y no sólo de nuestro esfuerzo.
·  Evocar algún momento en que “la pasión dominante” por el Señor y el Reino consiguió vencer otras pasioncillas y obsesiones...
· Tratar de buscar en nuestros documentos: (Constituciones,...) los rasgos carismáticos de nuestra vida ascética, para lograr la unificación de vida.  
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Experiencia de Cruz
1. Vivir según el Espíritu: La vida de Fe
Lo más destacable de la vida de M. Carmen fue, sin duda, su constante búsqueda de la voluntad de Dios, la confianza plena en la Providencia del Padre y la importancia que dio a dejarse guiar por el Espíritu en una vida de oración y fe, que mutuamente se complementan y enriquecen. Este proceso lleva a vivir en discernimiento continuo que es el camino de la conversión. 
La conversión se va realizando integrando: el proceso personal, el ideal y la vida de fe. La fe por un lado, es gracia de Dios y por otro, se inserta en la propia y compleja realidad humana. La experiencia de fe se vive en los procesos personales psicológicos, afectivos, intelectuales, de edad,… A su vez la Gracia de Dios y los procesos personales están relacionados con el sentido trascendente de la existencia humana desde el que se intenta vivir lo que llamamos el Ideal.


Tradicionalmente quizá se ha dado más importancia al ideal, hoy quizá acentuamos más el proceso personal, dando importancia a la subjetividad, a los sentimientos… la gran ventaja de acentuar el proceso es que la persona toma la vida en sus manos y vive desde las opciones personales, dando así a la vida un sentido de autenticidad y coherencia. Pero está el peligro de instalarnos en el subjetivismo, sin tolerar que se imponga nada desde fuera… mientras que la importancia del ideal radica en que lleva a abrirse al sentido Absoluto de la existencia y le empuja a no quedarse en el vaivén de los sentimientos, de lo relativo y superficial. Sin embargo, si se acentúa demasiado el Ideal se corre el peligro de no poner las bases necesarias para dar solidez a las opciones personales y  puede ocurrir, que se construya la casa por el tejado…
Pero lo que da el equilibrio y la síntesis entre ideal y proceso personal es la vida de fe. Y es que las grandes opciones de la vida difícilmente se hacen por procesos y es necesario también el salto en el vacío. Por eso la fe es una aventura.


Este proceso de “ir tomando la forma de Cristo” es un camino teologal, de Fe, Esperanza y Amor. Y este y no otro es el camino de la Cruz. La Cruz ha estado siempre en el centro de la existencia humana, de la vida personal y de la Historia. El querer eludir la Cruz de la vida trae como consecuencia pérdida de energía del Cristianismo. La fecundidad de la vida y la vocación tiene en la Cruz su suelo nutricio y sus raíces. Todo lo demás es secundario. Y la única cruz que da fruto es la del amor.
Esta es la etapa de recogida de frutos, de bendición, pero en cristiano, sólo existen los frutos que vienen de la Cruz, de la  PASCUA que es la Fiesta de la Vida que se entrega. Por eso esta fase es eminentemente la etapa misionera. 
La tierra así cultivada da su fruto, y nos lleva a la identificación con Cristo en su Misterio Pascual de muerte y resurrección, como la semilla, que para dar vida tiene que morir. Sólo viviendo así, experimentamos la vida como camino de alegría, de servicio, de compromiso… al  descubrir  el gozo de la entrega.


M. Carmen descubre la Congregación como la tierra de Bendición que Dios le da, tras muchos avatares. Ve cumplida la promesa, después de haber experimentado fuertemente la Cruz. Y su experiencia personal de gracia y bendición se proyecta en el crecimiento de la Congregación. Vive la experiencia de la posesión de la tierra, la experiencia de pertenencia al Señor y a su Misión tras la vivencia de la Pascua.
La tierra se transforma entonces en Jardín (huerto cerrado) como el lugar de intimidad, lugar de gracia y belleza donde la presencia de María es impulso, luz, fuerza. La tierra-huerto se ha transformado en el lugar de misión donde la Belleza del Reino se hace realidad como en la Inmaculada. 
En María Inmaculada ve M. Carmen la experiencia mística según nos relata en la carta que ha iluminado este Itinerario espiritual. (Cf. Carta 30 de Mayo)
Para nosotras, concepcionistas, llegar a ser tierra de Bendición es acoger la Bendición del Padre en Cristo que nos  llama a ser santas e inmaculadas por el amor.
1. PALABRA QUE ACOMPAÑA LA EXPERIENCIA:
Jn. 3, 1-21: Nicodemo
Lc. 4, 1-13: Las tentaciones

Mt. 19, 16, 29: El joven rico

Lc. 1, 26-38: Vocación de María

Fil. 2, 5-13: Tened entre vosotros los sentimientos de Cristo Jesús
¿Cuáles son los textos de la Palabra que han marcado tu experiencia de cruz en estos años de vida religiosa?

¿Qué actitudes han dejado grabadas en tu corazón?

Toma hoy contacto con tu tierra: 

¿Qué Palabra necesitas para revivir esta experiencia?

2. UNA MIRADA A NUESTRAS CONSTITUCIONES:
5. La comunidad es un don y una tarea. Construirla nos exige un proceso de liberación interior; comunión de corazones, bienes y acogida mutua;  sinceridad en las relaciones procurando vivir la verdad en la caridad, en respuesta al mandamiento nuevo del amor

61. El Misterio de María Inmaculada inspira la misión educativa Concepcionista: preventiva, integral, liberadora y personalizada. Nos lleva a educar la inteligencia y el corazón; a cultivar la bondad y la belleza, la interioridad, la transparencia y la gratuidad,  bondad, verdad y belleza.

Para realizar este ministerio necesitamos: ternura y misericordia, cercanía y paciencia, servicio, estudio y oración.
95. La vitalidad,  unidad y fidelidad de la Congregación dependen en gran parte de la formación del las hermanas. Cada una somos protagonistas y responsables de la propia formación.
3. Un cuento: el equilibrista
Un equilibrista tendió la cuerda entre dos edificios muy altos y que distaban cuarenta metros entre si. Ante un numeroso público, y pidiendo fe y confianza en él, se subió dispuesto a caminar sobre la cuerda desde un edificio a otro. El público le manifestó su confianza, y el equilibrista logró realizar su hazaña. Y dirigiéndose a la multitud que le aplaudía dijo: “ahora voy a pasar por segunda vez sobre la cuerda, pero sin la ayuda de la vara. Con más razón necesito fe y confianza en mí”. La gente, asombrada y aplaudiendo con entusiasmo, observaba cómo el equilibrista caminaba sobre la cuerda.

Realizada con éxito esta segunda prueba, anunció la tercera: “ahora viene lo más difícil. Pasaré por última vez, pero empujando una carretilla sobre la cuerda. Necesito más que antes que confíen y crean en mí”. La multitud guardó silencio y nadie se atrevía a creer que fuera posible. “basta que una persona crea en mí y lo haré…” 
Entonces, alguien que estaba detrás gritó: “Sí, creo que tú puedes y confío en ti…” El equilibrista, para estar seguro de su confianza, le emplazó: “Si de veras confías en mi, ven conmigo y súbete a la carretilla”.

Un historia.El trapecista
La imagen de la actuación de dos trapecistas dio pie a esta reflexión de H. Neuwen narrada por uno de sus mejores amigos:
“Henri vio en los números de trapecio una metáfora espiritual extraordinaria. Le sugirieron que mirara atentamente cómo la trapecista se arrojaba al aire, al tiempo que su compañero iba a su encuentro en el columpio. “Observa, le decían, cómo es el único que agarra y ella se deja agarrar. La trapecista que se arroja al aire no debe tratar de agarrar al portor; sólo tiene que extender sus brazos y dejar que este la sujete las muñecas”. 
Henri sintió que esta imagen reflejaba la esencia de nuestra relación con Dios: en el camino espiritual debemos lanzarnos hacia Dios, y después confiar en que Dios nos agarrará. Si, llenos de preocupación, tratamos de agarrar a Dios o de controlar cómo Dios tiene que agarrarnos, podríamos caer”. 
4.-  FLORIDO

Si para recobrar lo recobrado
debí perder primero lo perdido,

si para conseguir lo conseguido

tuve que soportar lo soportado.

 

Si para estar ahora enamorada

fue menester haber estado herida

tengo por bien sufrido lo sufrido

tengo por bien llorado lo llorado.

 

Porque después de todo he comprobado

que no se goza bien de lo gozado

sino después de haberlo padecido.

 

Porque después de todo he comprendido

que lo que el árbol tiene de florido

vive de lo que tiene sepultado.
PARA CONVERSAR
· Podemos dialogar sobre las cruces por las que nos han llegado… (ponerlas nombre), y narramos alguna experiencia de haber tenido percepciones desproporcionadas ante situaciones que luego no han sido para tanto y que nos han hecho perder muchas energías; y también nuestras maneras de defendernos cuando nos sentimos atacadas….

(Al expresarnos y escucharnos nos daremos cuenta mejor de nuestras reacciones y las de las demás).

· Podemos comentar en qué nos hemos visto reflejadas en el cuento del trapecista o del equilibrista, y ver cómo andamos de fe y de confianza, de abandono en las manos de Dios…

· Posiblemente nos ayude confesarnos a qué aferramientos estamos apegadas y nos hacen vivir a la defensiva y por qué resquicios se está colando el Señor en nuestra vida para recrearnos...

· La vida según el Espíritu marcó el itinerario vocacional de M. Carmen: ¿está marcando actualmente el mío? Compartir en qué rasgos se manifiesta.

·  “Una espiritualidad en la que no hay cabida para la experiencia mística es una espiritualidad que ha dejado de ser tal (...) La mística es la búsqueda de un encuentro. De lo que se trata es de vivir a Dios como pasión ardiente”. 
(M. Matos, SJ). Quizá nos venga bien examinar nuestro concepto de mística... 
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